


ENRIQUE DE LA TORRE GOMEZ. 
Veterinario. 

INTRODUCCION 

El conjunto de ideas y sugerencias que seguida­
mente pasaremos a exponer no pretende constituir 
un decálogo a seguir a rajatabla para poder obte­
ner buenos resultados. Antes bien, y basándonos en 
la generalidad de casos similares, queremos aportar, 
con mayor e menor fortuna, nuestra humilde colabo­
ración a plantear el problema de un correcto des­
arrollo de la explotación ganadera. 

La orientación actual hacia el fomento del turismo 
en las zonas con posibilidades provoca una cierta 
histeria colectiva de aprovechamiento de "vacas gor­
das", que se traduce en la edificación desmedida de 
hoteles y apartamentos y descuida aspectos tan vi­
tales como son el asegurar el abastecimiento ade­
cuado de esa avalancha estacional. Lógicamente esa 
población se desviará hacia otros puntos si tan sólo 

se le ofrecen hoteles y apartamentos confortables, en 
tanto que la posibilidad de adquirir productos ali­
menticios es escasa o éstos, en función de la falta 
de variedad y competencia, adquieren precios desor­
bitados. 

Pasamos a continuación a exponer unas pocas 
ideas que si no aportan nada nuevo, sí es posible 
que proporcionen datos prácticos y de no difícil rea­
lización. 

Para la exposición de estas sugerencias hemos 
considerado más conveniente la agrup3ción en los 
apartados siguientes: 

l. Tipos de explotaciones ganaderas. 
11. Industrialización de productos ganaderos. 

111. Comercialización de productos ganaderos. 

TIPOS DE EXPLOTACIONES GANADERAS 

Las características geográficas y topográficas de la 
Isla de Menorca constituyen zona idónea para la 
explotación extensiva del ganado en forma econó­
mica. Naturalmente que al hablar de ganado en ex­
plotación extensiva solamente po¿emos referirnos a 
los rumiantes, pues hoy día está ampliamente de­
mostrado que, por lo que respecta al ganado porcino 

y a la avicultura, es el intensivo e l sistema de explo­
tacién más productivo y rentable. 

Centrando nuestra atención sobre el ganado va­
cuno y lanar en sus d iferentes aptitudes, resulta evi­

dente que la parte interior de la Isla puede re­
sultar idónea para la explotación rentable de estas 
especies. 

En el momento actual es de sobra conocido que 
el talón de Aqui les, desde el punto de vista econó­

mico de la cría de vacunos y lanares, lo const ituye 
su alimentación. La constitución anatomofisiológica 
del aparato digestivo de estas especies requiere un 

aporte de alimentos muy voluminoso comparativa­
mente con los demás animales domésticos, por lo 
que, si este aporte no resulta barato en su valor uni­
tario, la explotación de vacas, terneros, ·corderos y 
ovejas llega a ser económicamente prohibitiva. Con­

cretando un poco más, la parte de ración más volu­
minosa, que normalmente satisface las necesidades 
de mantenimiento de estos animales, debe poder 
obtenerse por el ganadero de una manera práctica­

mente natural, es decir, sin apenas gastos de labo­
reo, recolección, siembra, etc., y mucho menos te­

nerlo que adquirir, ya sea en el mercado exterior 
o interior. Así, teniendo que comprar únicamen•e 
la parte de alimentos para satisfacer las necesidades 
de producción ( carne, leche, lana) y pudiendo ob­

tenerlas lo más económicamente posible a través de 
un sistema cooperativista, se podrán obtener explo­
taciones rentables con este ganado. 

En el caso concreto de Menorca ya hemos hecho 
mención de las condiciones favorables de su confi­
guración topográfica. En un año pluviométrico normal 
tampoco sería de temer una sequía excesiva, por lo 

que cabría esperar cultivos productivos de forraje­
ras, en sus rotaciones habituales, orientadas a la 
alimentación animal. 

La producción de zulla en la isla es muy abun­
dante, y al parecer sin cuidados agrícolas que ayu­
den a su ciclo evolutivo, lo cual constituye una fuente 
de alimento barata y abundante. Ahora bien: consi­
deramos que la zulla no puede bastar por sí sola, 

p::,r muy abundante que sea su producción, para sa­
tisfacer ni siquiera las necesidades de mantenimien­
to de unas razas de vacuno seleccionadas, a las que 
posteriormente quiera exigirse una buena produc­
ción . El aporte de nutrientes de este vegetal es más 

bien pobre y por muy abundante que sea no se 
mantiene durante todo el año en las mismas candi-
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ciones. Es muy probable que los cultivos simulta­
neados de cereales-leguminosas ( avena-veza, maíz 

forrajero-alfalfa , remolacha, etc.), permitiría ob­
tener mayor valor nutritivo al suelo menorquín sin 
incrementar ostensiblemente su costo de producción. 

En consecuencia se insinúa en el párrafo anterior 
la necesidad ineludible de una selección ganadera 
como base fundamental para una evolución próspera 
de las producciones pecuarias de la isla de Me­

norca. 
Esta selección debe comprender, naturalmente, a 

todas las especies y aptitudes explotadas y bajo una 
orientación realista y práctica que se traduzca en una 
producción verdaderamente rentable y eficaz. 

LA INDUSTRIALIZACION 
DE LOS PRODUCTOS GANADEROS 

Debe enfocarse con un criterio más general que 
el exclusivismo casi monopolista actual. El paso con­

secuente a una evclución ganadera más positiva en 
todos sus aspectos debe ir lógicamente emparejada 
con un similar desarrollo en los sistemas de indus­
trialización de los productos ganaderos. 

El agrupamiento de las explotaciones ganaderas 
pide también agrupamiento de industrialización, y si 
aumenta el primero de los factores, es lógico que 
un solo matadero municipal resulte insuficiente, si 

bien no preconizamos el inundar la geografía me-
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norquina de pequeños mataderos. Pocos pero bien 
instalados en cuanto a su situación, dotaciones y ser­

vicios, contribuirían a un desarrollo eficaz de la co­
mercialización de las producciones pecuarias de la isla. 

Otro tanto se puede decir de otras industrias, como 
queseras, centrales lecheras, chacinerías, frigoríficos , 
etcétera. Todo ello colaboraría eficazmente a la co­

mercialización a escala nacional del excedente que 
pudiere producirse por el desarrollo ganadero. Con 

esto llegamos a otro punto a tener en cuenta. El au­

mento de las redes de comunicación haría posible 
la plasmación en realidad de estas ideas. Primera­

mente una mejor red de carreteras partiendo de un 
eje principal Mahón-Ciudadela aseguraría el per­

fecto abastecimiento a los futuros puntos turísticos 
de la costa, y, por otra parte, este mismo eje indus­

trial capacitaría a Menorca para una mayor comercia­
lización de sus productos en las restantes Baleares 

y en la Península. Todas estas fuentes de ingresos 
deben revertir a un desarrol lo cada vez mayor de la 

evolución agrícola y ganadera, aumentando e l nivel 

de vida de los grupos étnicos incluídos en todo ello. 
No creemos que todo esto resultara excesivamente 

costoso ni aun en sus comienzos. Las posibi lidades 
de su zona costera son enormes, y en cualquier caso 

siempre podría contribuir esta fuente de dinero a la 
puesta en marcha de los objetivos anteriormente ci­
tados, para que éstos, en justa correspondencia, fa-



cilitaran después el perfecto abastecimiento de las 

zonas costeras, aun en las épocas de mayor deman­

da, y con el máximo beneficio económico para 

Menorca. 

No hemos pretendido con lo hasta aquí expuesto 

sentar cátedra de los caminos a seguir, como tam­

poco borrar de un plumazo la estructura actual por 

considerarla inaprovechable. Todas las mejoras an­

tedichas son factibles con buena voluntad y a la vista 

de unas posibilidades ya existentes en la actualidad, 

pero que permanecen en un letargo hasta cierto 

punto incomprensible. Muy cerca de su casa tienen 

los menorquines la evolución tan rápida que puede 

surgir por efecto del turismo. El abastecimiento del 

ingente número de hoteles existentes viene de la 

Península, con el encarecimiento consiguiente y el 

escaso margen de beneficio que producen un coste 

de vida insostenible para la población indígena. Ve­

mos mucho más racional que de este futuro turismo 

de la isla de Menorca se beneficie toda la población 

de la isla por un abastecimiento autónomo en lo que 

al capítulo alimentación se refiere. 

COMERCIALIZACION DE PRODUCTOS GANADEROS 

Consecuencia inmediata de un eficaz desarrollo 

ganadero es la comercialización de sus productos. 

Así como preconizamos la concentración de explo­

taciones ganaderas bajo un régimen cooperativista, 

con el fin de abaratar al máximo los costes de pro­

ducción, es necesario el complemento de los com­

plejos industriales consiguientes, que permitirán la 

conservación de los excedentes del abasto de la isla. 

Del mismo modo que la ganadería debe ser es­

timulada hacia la selección, sólo podrá obtenerse 

ésta cuando las producciones de ella derivadas sean 

compensadas económicamente de una forma sufi­

ciente. 

La fuente de ingresos que representa el desarro­

llo turístico que también se pretende se verá nota­

blemente incrementada si el mercado de productos 

alimenticios se encuentra autoabastecido siquiera en 

su mayor parte, aun en las épocas de mayor censo 

de población, por la citada afluencia turística. 

A primera vista pudiera parecer que estas indus­

tria sufrirían enormes pérdidas en las épocas en que, 

por disminución de la poblacién transeúnte, no pu­

dieran dar salida a toda su producción o tuvieran 

que hacerlo a precios por bajo del costo; pero este 

inconveniente queda soslayado con una calidad y 

precios competitivos en todo el ámbito nacional. No 

debe considerarse esto como utopía, ya que en la 

actualidad tenemos el ejemplo real de la industria 

quesera menorquina, que se comercializa en todo el 

territorio nacional, pese a su tipificación única y su 

explotación prácticamente en régimen de monopolio. 

No hay que ser excesivamente imaginativo para su­

poner que esto mismo podría conseguirse con todos 

los demás productos, teniendo en cuenta, además, 

que el aumentar la diversidad y tipificación elevaría 

forzosamente la calidad, aumentando lógicamente la 

demanda. 

La planificación nacional de industrias queseras, 

mataderos industriales, chacinerías, instalaciones fri­

goríficas, etc., acompañada de una mejoría en las 

redes de comunicación, permitiría cubrir este obje­

tivo a corto plazo elevando el nivel de vida y la ofer­

ta de puestos de trabajo en Menorca. 

Todo lo hasta aquí expuesto no pretende otra 

cosa que el aportar una serie de sugerencias más o 

menos realizables en la práctica, pero que desea­

ríamos contribuyeran a ese desarrollo que apunta 

como brote post invernal en la apacible isla me­

norquina. 

25 


	1966_085_01-066
	1966_085_01-067
	1966_085_01-068
	1966_085_01-069

